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PRÓLOGO 
 

    "Oro de ley" titula este libro su autor, José Luis Díez Jiménez; y creo 

que con esta frase expresa con valor lo que siente, y lo que sentimos 

muchos españoles ante el espectáculo lamentable de exaltación, no del 

oro, metal valioso y nobilísimo, sino del oropel, sucedáneo de escaso, 

por no decir de ningún valor. Un sistema que descansa sobre el trípode 

del perjurio, de la mentira, de la traición y de la corrupción, carece del 

oro espiritual y trata de conseguir adhesiones, para mantener a los que 

gobiernan, con el oropel engañoso de una historia falsa. 

    Salir en la defensa de la verdad llega a considerarse un delito, 

precisamente por los que piden la libertad de expresión, y la proclaman 

en las leyes, pero rodean de un muro insonorizador a quienes hacen uso 

de la misma para dar a conocer la historia auténtica. 

    Si un libro se suma a la tarea arriesgada de lanzarse al ruedo y 

encararse con el adversario sin escrúpulos, y lo hace recurriendo a la 

poesía que elogia a Francisco Franco, el Capitán de una Cruzada, no 

podrá extrañarnos que se oculte su existencia con una nube de silencio, 

porque ocultación y silencio hacen más daño que la recensión ofensiva 

e incluso calumniosa. 

    Quizás, el autor haya tenido presente la frase de José Antonio con la 

que nos recordaba que a los pueblos los mueven los poetas; y entiendo 

que tanto para hacer el bien o el mal, y en este caso para el bien, porque 

es un bien, sin duda alguna, decir a voces y escribir con coraje, que 

Franco, como militar, y como jefe de Estado, sirvió con toda lealtad a 

España, mantuvo su unidad, la hizo próspera y envidiable, socialmente 

justa y, en definitiva, logró que se reencontrara consigo misma. ¿Cómo 

no van a mostrarse enconadamente indignados los que pretenden y 

están consiguiendo lo contrario? 

    Pero los hechos están ahí, como las galaxias que se encuentra a miles 

de años de luz. Existen, pero no tenemos noticia de su existencia. En lo 

que Franco se refiere ahí están también aunque sea preciso un telescopio 

"sui generis", para perforar la campaña difamatoria que sufrimos, pero 

que nos demuestra que entre tantas cosas: que combatió en Marruecos 

al frente de la Legión; que salvó a la República del violento y 

sanguinario ataque marxista de octubre de 1934, que ante una situación 

caótica, que culminó con el asesinato de Calvo Sotelo, se puso al frente 

del Alzamiento  militar del 18 de julio, de la Cruzada subsiguiente 

contra el comunismo y sus cómplices, en la que participó, consiguiendo 

de la victoria del 1 de abril de 1939, una de las mejores generaciones 

españolas, respaldada por la sangre martirial de los que fueron 



asesinados en la zona roja; que ahorró a España su participación como 

beligerante en la segunda guerra mundial, mandando, no obstante, una 

División de voluntarios, modelo de heroísmo, a combatir, en el frente 

del Este, al comunismo; que contó con el apoyo del pueblo español 

cuando los aliados vencedores nos trataron peor que a las naciones 

vencidas; que con una política acertada, consiguió que regresaran los 

embajadores; que contó con la amistad preferente de los países árabes; 

que industrializó a España creando riqueza, elevando la renta "per 

cápita"; que firmó un Tratado preferencial muy favorable con la 

entonces Comunidad Económica Europea; que resolvió el problema de 

la vivienda; que terminó con el analfabetismo; que protegió a la familia 

y muy especialmente a las numerosas; que consiguió que la Compañía 

Telefónica, en manos de Norteamérica, pasara a ser totalmente 

española; que hizo la repoblación forestal; que transformó en tierras de 

regadío las que eran de secano, gracias a trasvases y a los pantanos 

construidos; que fusionó en la Renfe las Compañías de ferrocarriles y 

con el Talgo, veloz y seguro ahorró tiempo en los viajes; que fundó 

"Iberia", una de las mejores compañías de navegación aérea; que 

promulgó y puso en práctica una legislación social modelo, que incluía 

la Seguridad Social, las Universidades Laborales, los Centros de 

Formación Profesional Acelerada, la multiplicación de los centros de 

aprendizaje, y las Magistraturas de Trabajo; que construyó  muchas 

escuelas, necesarias por el aumento de la natalidad, dejando casi vacías 

las cárceles por la escasez de delincuentes, y que como símbolo 

cristiano y admirable, testimonio de la reconciliación, y una victoria 

para todos, nos dejó el Valle de los Caídos, donde, bajo una gran Cruz 

de granito, reposan juntos los que combatieron en trincheras distintas. 

    En este testimonio de adhesión al hombre único que fue Francisco 

Franco, se desborda con unos dibujos que ilustran y ensalzan el 

patriotismo, la bandera, los mártires, etc. 

    Y termino: gracias a José Luis por publicar, entre tantas, una poesía 

de la que soy autor. 

Blas Piñar López 

 

 

 

 

 

 

 

 



PRESENTACIÓN 

 
    

          Nada más bello y entrañable que unos fervientes y leales patriotas 

congregados para celebrar y cantar la memoria del hombre, que 

habiendo recogiendo las cenizas esparcidas y derramadas de nuestra 

Patria, supo rehacer una nueva España, llena de prosperidad, paz y 

bienestar. En el treinta aniversario de la muerte de Francisco Franco he 

tratado de reunir a todas las mejores poesías que cantan el estallido de 

los sentidos y de los sentimientos, o ambos al unísono, en admirable 

antología, in crescendo la expresividad humana de la conciencia del 

espíritu popular, y que hacen sonar con el inequívoco eco nacional el 

fervor real y llano que es, contiene y dice la poesía. 

          Desde esta perspectiva patriótica podría añadir también que si a 

este ramo de poesías, rosas y flores de toda condición y belleza, se le 

añade la fragancia de unos dibujos inspirados en la vida y obra del 

homenajeado, adornando  la quintaesencia y piedra filosofal del espíritu 

patrio, el resultado es, sin lugar a dudas, este cuadro maravillo y 

antológico de poemas hispánicos  ilustrados  que documentan para la 

Historia, en cumplido merecimiento de proverbial sencillez a aquel 

hombre, figura irrepetible, que en sus más variadas facetas, ha hecho 

vibrar el astro de los más inspirados poetas, y en donde mi pluma ha 

plasmado en cada verso el pálpito acorde de su preciso diseño.    

          La poesía nace de lo auténtico, del hombre como tal, y da 

expresión de esa misma realidad exteriorizando los matices ignorados 

de lo sublime, de lo aparentemente irreal y que no por ello pierde su 

condición de auténtico. El poeta liberando los sentimientos más puros, 

desnuda y despoja su alma en un ansia de expresión irresistible, 

despojando a la conciencia heredada de las limitaciones materiales, para 

practicar en la más pura ortodoxia del espíritu la solidez, la austeridad 

y la crítica más pragmática de su expresión artística, embellecida por la 

palabra sujeta a la medida y a la cadencia que trasciende el verso. 

          Al igual que los poetas, como dibujante he enmarcado en dibujos 

estos poemas, utilizado como vehículo una sucesión de rasgos y 

talantes, pero, al contrario de los versos, los trazos, los semblantes y las 

fisonomías de líneas utilizados tratan, en todo momento, de armonizar 

y formar el dibujo creado, además del éxtasis del poeta, un significado 

inherente, real y propicio al sujeto expresado, y con esta actitud y 

esperanza he tratado de conseguir un todo integral que represente lo 

bello del lenguaje  en lo concreto del objeto por medio de un vínculo 



incorporado y hermanado de diseño y poesía. Manifestando en su 

conjunto una sola expresión exterior de cada una de las distintas y 

variadas láminas que integran la presente antología. Con ella ofrezco a 

todo espíritu sensible a los valores patrios y artísticos una guirnalda 

entretejida a lo largo de los años en alabanza y recuerdo fraterno de 

admiración a la memoria y semblanza del Caudillo Francisco Franco. 

Sirva también esta ofrenda y homenaje como evocación, en estos 

tiempos difíciles cargados de odio y revancha, al desmontaje de su 

estatua ecuestre de la madrileña Plaza de San Juan, y no a la de su 

victoria, oro de ley, que jamás podrán descabalgar.                                                                        

 

 José Luis Díez Jiménez + 17-Marzo-2005 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



NO DESCABALGARÁN SU VICTORIA   
 

El 17  de  Marzo de 2005 pasará a la Historia como el día de la infamia, 

porque ciertos personajillos, mediocres y medularmente cobardes, 

como los toreros tramposos que sacan el pecho y la taleguilla a toro 

pasado, han ofendido a gran parte del pueblo español, aprovechando las 

sombras de la noche para en las tinieblas y en clandestinidad desmontar 

la estatua ecuestre del Generalísimo, situada en la Plaza de San Juan de 

la Cruz de Madrid, junto a los Nuevos Ministerios, ante la estupefacción  

y sorpresa de propios y extraños.  

Nuca pensé que podría existir tanto resentimiento en mentes tan ruines 

y mezquinas que no han sabido digerir que el Generalísimo les hiciese 

morder el polvo de la derrota. No lo han olvidado, ni mucho menos 

perdonado, porque aunque presuman de progresistas demuestran con 

sus obras que continúan anclados en un pasado, que quisieran 

desfigurar, cambiar, modificar y reinventar, para poder gritar al mundo 

entero y sobre todo a las generaciones futuras, que ellos fueron los 

vencedores, que las checas, los barcos prisión y los paseos son 

invenciones del Vaticano para llenar el martirologio, que el tesoro del 

Vita era pura bagatela, que lo de Paracuellos fue obra de  la  aviación 

nacional por disparar desde el aire a la nuca de los 12.000 asesinados, 

que cuando los republicanos gritaban ¡Viva Rusia! se referían al paraíso 

terrenal, que la adhesión de los Obispos Norteamericanos a la Carta 

Colectiva del Episcopado Español fue impuesta y obligada para hundir 

y desprestigiar a los que trataban de aparecer como defensores de los 

Derechos Humanos, que la profanación de los cementerios y el saqueo 

de las Iglesias fue cosa de Fredy, que el fusilamiento del Corazón de 

Jesús en el Cerro de los Ángeles  fue mera propaganda facciosa, que 

cuando las milicianas vociferaban ñhijos si, maridos noò no pensaban 

en los matrimonios de deshecho, que la Causa General es el mejor libro 

de ciencia- ficci·n, que a pesar de los pesares lograron consumar el  ñno 

pasaran.ò Etc. Por todo ello y para corroborar su ñparticular historiaò, 

al tiempo que la grúa cargaba la estatua ecuestre del Generalísimo en 

un cami·n de gran tonelaje, un grupo dirigente del equipo ñrojoò 

capitaneado por el jesuita José María Martín Patino homenajeaba a 

Santiago Carrillo, cantando la Internacional con los puños en alto y los 

ojos en bajo mirando a ver quién tenía los zapatos manchados de 

sangre.! ¡Qué desvergüenza y qué deshonor!   

Por mucho que se empeñen en cambiar la Historia, por mucho que 

intenten borrar la huella indeleble dejada por Francisco Franco en el 

alma de España, por mucho que pretendan  dar la vuelta a la tortilla 



seguirán siendo patata, porque los españoles no podremos olvidar al 

hombre que recogiendo las cenizas de una Patria en bancarrota, 

mermada  exhausta y desecha,  forjó una España nueva, una España 

digna y respetada, una España que no necesitaba poner los votos a 

trabajar, porque las ventanas del Pardo permanecían encendidas hasta 

la madrugada, y porque somos agradecidos no nos da la real gana 

olvidarle. As² que por mucho que inventen la serie ñMentira de Espa¶aò 

y nos la coloquen en TV llena de engaños, embustes y falsedades, 

tergiversando imágenes y falsificando sonidos, no podrán quebrar 

nuestra memoria, ya que no se puede cambiar la objetividad, y aunque 

empecinados traten de convencernos de que a las doce horas es de 

noche, por mucho que nos cierren las ventanas, nos apaguen las luces y 

nos coloquen el pijama obligándonos a dormir, seguiremos diciendo 

que es mediodía. Lo que sucede es que el ansia de triunfo les ciega y se 

creen vencedores, pero cuando abren los ojos y ven la realidad, 

humillados y caducos necesitan apartar todo lo que les recuerde su 

derrota. He ahí el por qué borrar y cambiar los nombres de las calles, 

desmantelar estatuas y silenciar la figura de Francisco Franco. Ese es el 

quid de la cuestión.  

Tomen nota los presuntos implicados de la siguiente frase de Felipe 

González Márquez aparecida en el libro ñBuscando a Francoò y que 

dice así: ñHay que asumir la propia historia, soy capaz de asumir la 

Historia de España. Franco está ahí. Nunca se me ocurriría tumbar 

una estatua de Franco ¡Nunca! Me parece una estupidez eso de ir 

tumbando estatuas de Franco y borrando los rótulos de las calles para 

cambiarlas de nombre. Franco es ya parte muy importante de la 

Historia de España, No podemos borrar la Historia. Algunos han 

cometido el error de derribar una estatua de Franco; yo siempre he 

pensado que, si alguno hubiese creído que era un mérito tirar a Franco 

del caballo, ten²a que haberlo hecho cuando estaba vivo.ò  Y tomen 

nota también los presuntos consentidores de la misma estupidez, ya que 

los votantes pueden ser presuntos abstencionistas, y castigar en los 

próximos comicios a los que no son dignos de figurar sus nombres aquí.                                                                             

José Luis Díez Jiménez  

 

Publicado el 1 de Abril de 2.005 en   Siempre P´alante  
 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

                                                                      

 

 

 

 

 

 

 

 
                                                         Sereno, grave y noble 

                                                 vaso de piedra en que vengo 

                                                 a beber licor de fidelidades 

                                                 que empapen en su néctar 

                                                 las recónditas fibras 

                                                 de mi corazón sediento. 

                                                 Al recordar la figura  

                                                 de su semblante sereno 

                                                 veo el mirar de tus ojos 

                                                  iluminados de cielo, 

                                                  fijos en el solar patrio 

                                                  como el faro en el velero. 

                                                  En la grupa del caballo 

                                                  dignificas hasta el viento 

                                                  y brindando en tu memoria, 

                                                  tu mandato y testamento, 

                                                  con las rodillas en tierra 

                                                  cobarde y pasmado tiemblo, 

                                                  y antes de intentar beberte 

                                                  con tembloroso respeto 

                                                  persigno la Cruz de Cristo 

                                                  en frente, labios y pecho. 

                                                                                       
                                                                                                                                     José Luis Díez 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                  

 

 

 

 

                              LETRA DEL HIMNO NACIONAL                       
 

¡Viva España!                                                 ¡Triunfa España! 

                          Alzad los brazos hijos del pueblo español,  Los yunques y las ruedas cantan al compás         

                          Que vuelve a resurgir                                     Un nuevo himno de fe: 

                          ¡Gloria a la Patria                                           Juntos con ellos cantemos de píe 

                           Que supo seguir                                                 La vida nueva y fuerte 

                           Sobre el azul de mar                                      De trabajo y paz. 

                           ¡El caminar del sol! 

       

                                                                                                                                         José María Pemán   

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 
                                          
 
 
 
 
 
                          
 
 

                                      España, Patria bendita; 

                                      España, reina de amores; 

                                      España, trono de dicha. 

                                      ¡Corazón de corazones! 

 

                                      ¡Mi España! pura y rica, 

      caudal de fe y de honores. 

                                      Hija de la Pilarica. 

                                      Madre de los españoles. 

 

                                      ¡Como los cielos de bella! 

                                      Tu historia deja tu huella, 

      grabada tan firme y fuerte, 

      que  más allá de la muerte, 

                                     aun sin razón mi cabeza, 

                                          proclamará tu grandeza. 
 

                                                            José Luis Díez Jiménez 

 

 

 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
                                        

                                              

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

    

                                                Curtido por la pólvora humea 

                                                Noble con el amigo y el contrario, 

                                                 audaz hasta emprender lo temerario, 

                                                 y más valiente en cuanto más pelea. 

                                                 En rústica mochila que blanquea 

                                                 lleva su pan, su equipo y salario,  

                                                 y al cuello el bendito escapulario, 

                                                 el culto a la Virgen de su aldea. 

                                                Semejante al pedazo de metralla 

                                                que el cañón a los aires abandona 

                                                sucumbirá ignorado en la batalla, 

                                                pero si el triunfo su favor pregona, 

                                                para el que lucha y sufre y vence y calla, 

                                                ¿no ha de tener la Patria una corona? 
                                                                                                                                 JLD 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                       
 
 
                                                      Como El hijo de Júpiter, volando 
                                                      que indómito volar alas le diera 
                                                      de las afortunadas, un gran día 
                                                      que impaciente y febril se consuma 
                                                      al África, ya escena 
                                                      de los hechos gloriosos 
                                                      del bravo Capitán de legionarios. 
                                                      y de España a la vista, 
                                                      con la ingente explosión de su heroísmo, 
                                                      allí se preparó la reconquista, 
                                                     ¡ El ariete aplastante del marxismo! 
 

                                                            Leocadio Pérez 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Fue en Julio, en los instantes más sutiles, 
                        cuando todo eran dudas y traiciones. 
                        ¡Allá cuando marchaban en canciones, 
                        florecidos de la Patria los fusiles! 
                        ¡Allá cuando las sangres españolas 
                        sobre el rubio temblor de los trigales, 
                        se escapaban, transidas de amapolas, 
                        a llenarse de soles imperiales! 
                        ¡Ay la sangre que besa la bandera 
                        para darle sus claras claridades! 
                        ¡Ay mi España partida en dos mitades 
                        por la herida brutal de la trinchera! 
                                   José Antonio Cortaza                                  
 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
                                                             
 
 
 
                                                           Fiero dolor. Los infiernos 
                                                            Rojos incendios desatan, 
                                                            Abrasando a España en cárdeno 
                                                            Negro fuego; ¡Ay, dó cabalgas, 
                                                            Caballero de los Cielos 
                                                           ¡Oriundo de las Españas! 
                                                              
                                                            Franco ¡Santiago davídico! 
                                                             Recio paladín de acero. 
                                                             Apaga ese torbellino 
                                                             Negruzco de los infiernos. 
                                                             Caudillo, noble Caudillo, 
                                                             Oro de España y del Cielo. 
 
                                                             Fulgor de púrpuras y ámbares 
                                                             Radia la Bandera hispana; 
                                                             Amaneció, e imperiales 
                                                             Nimbos d oro y escarlata 
                                                             Con águilas y luceros 
                                                             Ornan el cielo de España. 
 
                                                                                   Ragug DõAril 
 

 

                                                 



 

 

 
 
 
                           
 
             
                               LEYENDA DEL CESAR VISIONARIO 
                            

                            ¡Ay General, vuestra España se está muriendo de espanto! 

                     Cuando todo era un lamento; con el alma hecha pedazo 
                     apretada entre sus mapas y al aire extendido el brazo. 
                     Desde las islas más verdes de los desiertos atlánticos 
                     Hasta los cielos calientes del Marruecos legendario, 
                     Sobre un águila de hierro volaba Francisco Franco. 
                     ¡Ay General, vuestra España se está muriendo de espanto! 
                     Hubo un revuelo de aceros por el paisaje africano. 
                     Levantó el Cesar la Espada como un guerrero de antaño 
                     y al otro lado desagua formo a sus abanderados, 
                     que extendieron las banderas del mañana y del pasado. 
                     Un legionario tan fiero como un tigre enamorado. 
                     Un falangista de bronce con un lucero en la mano. 
                     Un jinete de Sevilla, un guerrillero navarro. 
                     Y cuatro moros gigantes que allá en Tetuán dejaron  
                      cuatro mujeres llorando con los ojos abrasados, 
                      con ocho brasas de fuego sobre sus caminos blancos. 
                      Los incendios de los tempos se apagaban a su paso. 
                      Brotaban flores y espigas en los campos arrasados. 
                      En los hogares entraba justicia y pan artesano. 
                      Las montañas inclinaban sus crestas para besarlo. 
                      Y las águilas altivas desde los picos más altos,  
                      como heraldos de los cielos bajaban a saludarlo. 
                      Y de la tierra brotaban bosques de brazos alzados. 
                      ¡Ay General, vuestra España no se morirá de espanto! 
                      Los hombres abandonaban preso en surco clarado. 
                      Las mujeres a sus hijos gritaban: ¡Ya llegó Franco! 
                      Se oyó un murmullo de besos de laureles en los campos 
                      y hambrientos de primavera todos tras él se marcharon 
                      con cinco Flechas y un Yugo sobre el corazón bordados, 
                      a buscar por los caminos la estrella del Visionario. 
                      Se estremecieron los montes - dolor de monte Calvario - 
                      sonaron gritos de ¡Imperio!... rotos de angustia en los labios. 
                      Y por los vientos del mundo con temblor de meridianos, 
                      desde la América virgen hasta el Oriente lejano, 
                      retumbó el nombre del César: Franco!¡Franco!¡Franco!¡Franco!  

                                                                               Federico de Urrutia 
 

 

 

 

 

 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                   Fue mandato de Dios: Franco, guerrero  

                                               elegido por mí ¡Salve!  Tu fama,  
                                               como incendio de luz, mostrará al mundo  
                                               la noble reciedumbre de tu raza.  
 
                                               Y elegido levantó la frente  
                                               y en un gesto de gesta; y fue su espada  
                                               antorcha de virtudes y heroísmos  
                                               en la ruta triunfal de cien batallas                                             
                                                                         Félix Cuscullera  
                                    

 

 

 


